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			«El corazón del hombre se parece mucho al mar, tiene sus tormentas, tiene sus mareas y en sus profundidades también tiene sus perlas».


			Vincent van Gogh, Las cartas de Vincent van Gogh


		




	









			Lista de reproducción


			Escanea el código para escuchar la lista de reproducción. Cada canción corresponde a un capítulo y hay más canciones al final. También puedes buscar la lista en Spotify por el título del libro en inglés (From Tormented Tides).
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			1. Caller of the tide - Dmitry Ustinov, Atom Music Audio


			2. Watercolor eyes - Lana Del Rey


			3. Devil on my shoulder - Faith Marie


			4. Astronomical - Svrcina


			5. 13 Beaches - Lana Del Rey


			6. Bad dreams (stripped) - Faouzia


			7. The haunting - Anberlin


			8. Behind the mask - Ivy & Gold


			9. Lost my mind - Alice Kristiansen


			10. Brave - Riley Pearce


			11. Blue - Faith Richards


			12. this is me trying - Taylor Swift


			13. Born to die - Lana Del Rey


			14. Secrets and lies - Ruelle


			15. Smother me - Kelaska


			16. Devil doesn’t bargain - Alec Benjamin


			17. Wake me when it’s over - Faouzia


			18. Ocean - Karol G


			19. Silhouette - Aquilo


			20. Hurricane - Zayde Wølf, Fjøra


			21. The night we met - Lord Huron


			22. Anybody else - Faouzia


			23. Red ribbon - Madilyn


			24. Save me - McKenna Breinholt


			25. Too far gone - Hidden Citizens, Svrcina


			26. Best part of me (acoustic) - N3wport, Svrcina


			27. Iris - Ben Hazlewood


			28. We could be stars (calm version) - Andreas Kübler


			29. Minefields - Faouzia, John Legend


			30. Hero (orchestral version) - Faouzia


			31. An ocean - Calah Mikal


			32. Green book - Ghostly Kisses


			33. Way way back (acoustic version) - Lvly, Megan Wofford


			34. Find you - Ruelle


			35. Saturn - Sleeping At Last, Tim Fain


			36. My jolly sailor bold - Ashley Serena


			37. Hurricane - Tommee Profitt, Fleurie


			38. Wicked game - Ursine Vulpine, Annaca


			39. Dead in the water - Ellie Goulding


			40. Dancing with your ghost - Sasha Alex Sloan


			41. Start of time - Gabrielle Aplin


			42. Eres tú - Matisse, Reik


			43. Breathe underwater - Victoria Anthony
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	PRÓLOGO


			Cuando lo conocí, me esperaba el peligro. Al fin y al cabo, se suponía que debería haber muerto hacía siglos. Pero ni en las pesadillas que me atormentaban me habría imaginado que me haría esto.


			Presionó la fría hoja del alfanje contra mi garganta mientras el capitán miraba desde la cubierta. Mis lágrimas saladas resbalaron en silencio, mezclándose con la agitada agua del mar.


			—No lo hagas —susurré, lo suficientemente bajo como para que el resto de la tripulación no pudiera oírme.


			—Tengo que hacerlo —dijo entre dientes.


			Podía sentir la hoja de acero moverse contra mi piel por el temblor de su mano.


			¿De verdad era capaz de hacerlo? ¿Era capaz de matarme después de todo lo que había perdido? Sabía que se estaba dejando llevar por el dolor, pero seguía confiando en él. Éramos dos corazones rotos, destinados a un final trágico, y yo a estas alturas ya había aceptado el mío. Este sería mi último semestre. Estaba lista. Pero para él ni siquiera trescientos años eran suficientes. No me iba a dejar salvarlo.


			Aflojó su agarre lo suficiente como para dejarme mover la cabeza. La giré y lo miré a los ojos una última vez. Recé para que mi mirada desesperada bastara para hacerle cambiar de parecer. Parpadeó entre lágrimas y tragó. Por un segundo pensé que iba a cambiar de opinión. Y lo hizo. Apretó de nuevo con fuerza y bajó el filo de la espada a mi pecho, justo sobre el corazón.


			Mis pesadillas eran reales. Siempre había sabido que el mar sería mi perdición. Pero pensé que sería diferente. Pensé que me ahogaría bajo las olas, no que me asesinarían brutalmente unos piratas. Pero ahí estaba, traicionada, con una espada sobre el pecho mientras las olas golpeaban el casco del barco, anunciando la tempestad que se avecinaba. 


			Una frase inquietante resonaba una y otra vez en mi cabeza, más alto que el sonido de la tormenta. Era una advertencia familiar a la que sabía que debería haber hecho caso desde el principio…


			Nunca confíes en un pirata.
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DESPLEGANDO VELAS


			Mamá, ¿has tenido otra pesadilla?


			Me resultaba imposible contemplar aquel cuadro sin oír el eco de mi propia voz infantil. Y ahí, en ese momento, al entrar en la habitación, no pude evitar que mis ojos se posaran sobre la pared donde colgaba. Recuerdo muy bien la habitación en penumbra, coloreada con tonos grises y oscuros, y la puerta entreabierta lo justo para dejar entrar un rayo de luz dorada desde el pasillo. La mujer de pelo oscuro estaba sentada en su cama, envuelta en tonos morados y azules, su sombra proyectada en la pared. El centro de atención estaba en la puerta, donde una niña pequeña en pijama se abrazaba a su oso de peluche.


			Era fácil pensar que aquella pintura representaba a una niña que iba a la habitación de su madre para que la consolara de una pesadilla. Pero pocos habrían adivinado que, en realidad, era al revés. Con el tiempo, entendí por qué mamá tenía que emborracharse para dormir. Pero la comprensión no implicaba necesariamente el perdón.


			Mi mirada se detuvo en aquel momento del pasado que capturé con mi pincel tantos meses atrás. Lo llamé Pesadillas. Desde su lugar en la pared, la acuarela aportaba un remanso de colores pastel a mi aburrida habitación de la Escuela de Arte Isabel en Constantine, Florida, a muchos kilómetros de casa. Pese a las desafortunadas circunstancias que me inspiraron, estaba orgullosa de aquel ridículo cuadro en la pared. Recordé cada una de las horas que pasé extendiendo minuciosamente las acuarelas en el lienzo y el orgullo de firmar por fin en la esquina de la obra terminada: Katrina Delmar.


			Sin embargo, cuando me recordaba que mi madre no había estado en casa, como hacía tres días, en mi decimonoveno cumpleaños, quería arrancarlo de la pared y esconderlo. 


			Me quedé ahí de pie, rememorando un pasado que intentaba enterrar, hasta que decidí que ya no quería seguir recordándolo. Tras contemplar el lienzo una última vez, lo arranqué de la pared y lo guardé bajo el somier con una mezcla amarga de emociones.


			Feliz Halloween para mí.


			Con el cuadro fuera de mi vista, me animé y volví a centrarme en el objeto que había venido a buscar. Me acerqué a la cómoda, donde seguía en la misma caja en la que había llegado por correo tres días antes. Un collar. Con movimientos lentos, lo cogí por la delicada cadena y me dirigí hacia la habitación de McKenzie, donde nos estábamos preparando para la fiesta de esa noche.


			Intentamos hacerme algún peinado, pero sabía que mis ondas rebeldes reaparecerían hiciera lo que hiciera. Así se manifestaba mi lado cubano, en rizos sueltos y tirabuzones de un moreno oscuro casi negro, que enmarcaban mi cara en forma de corazón. Mis expresivas cejas eran igual de oscuras, pero mis labios carnosos las equilibraban. Mi piel aceitunada estaba algo más morena que cuando llegué. De alguna forma, había evitado quemarme a pesar del intenso sol. En general, y para mi desgracia, me parecía mucho a mi madre. Siempre había pensado que ella era guapa, pero todo lo demás me impedía verlo.


			McKenzie había elegido un disfraz de animadora sexi y debo reconocer que le pegaba. Llevaba la melena pelirroja semirrecogida con un gran lazo azul marino, los labios de color granate y una minifalda que realzaba su esbelta figura. Por el contrario, yo sentía que mis ojos oscuros y mi pelo desentonaban con el vestido blanco como la nieve y las alas atadas a mi pequeño cuerpo. McKenzie me había dejado su disfraz de ángel del año anterior. Solo esperaba no ir demasiado ridícula.


			—No te olvides del halo. —McKenzie me dio el halo, que iba unido a una cinta de pelo, y me lo coloqué en la cabeza a regañadientes.


			Me sentía un poco desnuda con ese vestido de tubo satinado que apenas me llegaba a la mitad de los muslos. No era exactamente el disfraz que yo habría escogido para Halloween, pero no estaba en situación de ponerme exigente. Hasta que vendiera más cuadros en la tienda de antigüedades del centro, estaba a merced de la suerte, la generosidad de McKenzie y mi cuenta de ahorros, que menguaba rápidamente. Pero había una forma en la que podía dar mi toque personal al disfraz.


			—¡Qué buena idea! ¡Queda superbonito con el disfraz! —Los ojos de McKenzie se iluminaron cuando volví con el collar. Me aseguré de abrocharlo correctamente alrededor del cuello mientras asentía levemente.


			—Tienes razón —afirmé, mirándome al espejo.


			Pero ese no era el motivo por el que me lo había puesto. Además de ser la única cosa que podía añadir que era verdaderamente mía, esperaba que me ayudara a mantener la cordura. Mi propio amuleto, un regalo de papá.


			Se me hizo un nudo en el estómago al pensar en él. Le prometí que me mantendría alejada del alcohol, pero hacía dos semanas me había emborrachado. Y mucho. Puede que lo entendiera. O puede que pensara que estaba destinada a seguir los pasos de mi madre. Y ahora me iba a otra fiesta.


			—Sigo sin saber cómo mi padre pudo enviarme algo así por mi cumpleaños —dije, observando el colgante que se ajustaba perfectamente entre mis clavículas—. Normalmente me regala algo como material de pintura o algún accesorio raro para el coche. Ya sabes, regalos cutres de padre.


			El colgante captó la luz cuando me moví, y su fina cadena de plata brilló como el destello azul y blanco del sol sobre la bahía. Sujeto por un delicado enganche de plata enrollada, tenía una forma casi ovalada pero no del todo simétrica, y era casi plano, parecido a una concha. Pero no era una concha, ni una joya, ni una piedra. Era diferente a todo lo que había visto antes, y tenía un aspecto natural, a pesar de su belleza etérea. Brillaba como el cristal a través de un fino esmalte nacarado, y resplandecía con una gama de colores que iban desde un azul glacial hasta toques de verde y plateado. No pude evitar la extraña sensación de déjà vu que me produjo mirarme con él puesto en el espejo, como si, de alguna manera, ya lo hubiera visto.


			McKenzie me dio un codazo.


			—La próxima vez avísale cuando sea mi cumpleaños. ¡Es precioso! —La energía de McKenzie parecía capaz de propulsar un cohete. Agradecí la amplitud de los dormitorios del ala este de la EIA, con habitaciones pequeñas a cada lado y una minúscula cocina compartida en medio.


			—¿De dónde lo habrá sacado? —me esforcé en decir, todavía cautivada por el collar.


			—Ni idea, pero ¡qué más da! ¡Es increíble! —McKenzie sonrió ampliamente—. Vamos a hacernos una foto ahora que tenemos el pelo y el maquillaje bien. Cuando estemos en el yate se nos estropeará con la brisa del mar.


			—¿Yate? —repetí sorprendida, alzando la voz—. Dijiste que la fiesta era en la playa.


			Sin responder, mi compañera pelirroja se puso de pie y desapareció un momento, antes de volver con su preciada Polaroid. Llevaba ese armatoste a todas partes y aprovechaba cada oportunidad que tenía para hacer una foto y añadirla a la colección que tenía colgada con pinzas de un hilo de luces encima de su cabecero.


			—Bueno, es en la playa —dijo, observando mi expresión tensa—. Solo que un poco más adentro.


			—¿Qué se supone que significa eso? —Me crucé de brazos. Estaba enfadada por haber dejado que me convenciera para ir a otra fiesta.


			—Los padres de Ty le dejan usar el yate para su fiesta de Halloween. Sé que no te gusta el mar, pero técnicamente ni siquiera tocaremos el agua. Hace demasiado frío. —La expresión de McKenzie regresó inmediatamente a su alegre estado natural al hablar de Florida en octubre a 27 ºC.


			—Es incluso peor —solté, intentando reírme mientras gruñía para suavizar el sarcasmo al recordar la pesadilla de la noche anterior—. Estaré sobre él, rodeada de él.


			—Por favor, no te rajes. Pooorfa. Esta es la última fiesta a la que te arrastro. Te lo prometo.


			Sabía que no era verdad. Y ella también lo sabía. McKenzie tenía un corazón de oro, pero se dejaba llevar por sus emociones.


			—Eso dijiste la última vez —le recordé, bajando el mentón. 


			Resistí el impulso de poner los ojos en blanco y un escalofrío me recorrió los hombros. A veces, el entusiasmo de mi compañera de piso por intentar ayudarme a aprovechar al máximo mi estancia en la EAI era contraproducente. Como cuando en la última fiesta salí dando tumbos por la puerta después de beber demasiado.


			—Lo sé, lo sé —salió de sus labios color rubí—, pero esta noche será diferente. Es una fiesta de disfraces, no una fiesta en una habitación un viernes por la noche. Esto es una fiesta de verdad.


			La observé en silencio, pensativa. 


			Bajé la mirada antes de hablar.


			—No es que no me gusten las fiestas, pero… —Cerré los ojos y respiré profundamente—. No quiero acabar como mi madre. Ella empezó a beber y nunca paró. Yo ni siquiera quiero empezar, pero en estas fiestas a veces me siento como un pez fuera del agua.


			—Vaya. —McKenzie dejó su pintalabios—. Vale, si de verdad crees que no deberías ir, no tienes por qué hacerlo.


			Algo en sus palabras activó un mecanismo de defensa en mí.


			¿De verdad no era capaz de controlarme? ¿Acaso estaba ya tan mal como mamá? Si fracasaba, no sería la primera vez. Pero si no lo hacía, era mi oportunidad para demostrarme que podía cambiar las cosas. Podía ser más fuerte que mamá.


			Por alguna razón, apreté el collar que llevaba al cuello, como si representara alguna motivación interna de mi padre.


			—No pasa nada —dije, más para mí que para ella—. Iré.


			—¡Bieeen! —McKenzie aplaudió tan rápido como un colibrí batiendo sus alas—. ¡Te debo un chai latte con canela de Sea Dogs! ¡No te vas a arrepentir, ya lo verás!


			Ya lo veremos.


			Sacudí la cabeza. Seguía sin tener muy claro lo de ir a la fiesta. Esperaba que al menos me inspirara para la exposición de arte del mes siguiente. El lienzo en blanco sobre la mesa de mi habitación era un recordatorio de que me había estancado. Últimamente la inspiración me esquivaba. Desde que las pesadillas habían vuelto, no encontraba la forma de concentrarme en mi trabajo. Me estaba costando encontrarle el sentido. Y no sabía si podría volver a pintar algo con el mismo impacto que el cuadro que me trajo hasta aquí.


			—Vámonos. —Apreté los dientes, decidida a no repetir los errores de la última fiesta. Aquella noche supe que no quería volver a emborracharme. Era la peor sensación que había experimentado. Pero también, lo bueno de aquella noche, y lo que más me asustaba, era que había sido la primera vez en semanas, desde que me había mudado a aquel pueblo costero, que había dormido del tirón, sin pesadillas en las que me ahogaba.
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COMO BARCOS EN LA NOCHE


			Era hora de ponerse en marcha. Había tomado una decisión. Nos metimos en el Miata amarillo de McKenzie mientras retiraba la capota y nos dirigimos hacia el puerto, a unas pocas manzanas del campus. Pasamos por la zona exterior, donde se impartían la mayoría de mis clases de arte, frente a la residencia de la bahía de Matanzas. El recorrido a través del campus era espectacular, entre altísimos tejados de estilo español y elegantes estatuas coloniales colocadas en los caminos empedrados. Cuidadas palmeras se alineaban a lo largo de las aceras que serpenteaban por el terreno, meciéndose con la brisa de la bahía. Había algunos edificios antiguos que recordaban la época dorada de los descubrimientos, y otros nuevos que se habían construido con el mismo estilo. Era difícil negar que aquellos viejos edificios en forma de castillo tenían un aire romántico, sobre todo cuando su color dorado se iluminaba con el sol del crepúsculo.


			Mientras íbamos en el coche contemplé la bahía, que se extendía a lo largo del límite entre Constantine y su ciudad vecina, San Agustín, separando ambas poblaciones de las playas del Atlántico. Mis ojos, que ven el mundo como si fuera una acuarela, no se resistieron a admirar el índigo de las aguas profundas y la luz blanca y cristalina del sol bailando sobre el mar, mientras los barcos fondeados cabeceaban. Las gaviotas se posaban en el muro de piedra que bordeaba la bahía, burlándose de mí con sus graznidos antes de alzar el vuelo para regresar a lo alto del puente. Más allá del puente estaba el inmenso océano que había evitado a toda costa desde que llegué. ¿Cómo no iba a hacerlo? Después de sueños como el de la noche anterior era difícil no tener miedo al océano, y resultaba descorazonador, porque me atraía su belleza.


			Cuando entramos en el muelle, levanté la vista hacia un letrero que decía Gull Marina, escrito con letras rosas, antaño rojas y ahora descoloridas por el sol de Florida. Allí nos encontramos con el «amigo» de McKenzie, Ty, dando la bienvenida a sus amigos a su lujoso yate familiar. Mi pulso se aceleró a medida que nos acercábamos al agua. Era casi como si estuviera bajo el mar, luchando por respirar mientras me esforzaba por dar pasos vacilantes hacia el barco. Cometí el error de mirar abajo, a las aguas turbulentas. Se me hizo un nudo en el estómago y sentí ganas de vomitar, aunque hice todo lo posible por evitarlo. Cuando embarqué, respiré profundamente, pero sentí como si respirara a través de un tubo. Avancé con pasos temblorosos, con cuidado para no caerme al pisar la rampa de embarque que conducía a la plataforma abierta de popa.


			Me alegré de llevar las deportivas en vez de los tacones blancos que McKenzie había insistido en que me pusiera. Me costaba asimilar que estuviéramos a 28 ºC a día 31 de octubre. En esta época del año en Arkansas, ya necesitabas llevar jersey.


			El yate de Ty era impresionante. Incluso siendo uno de los más compactos, en la cubierta al aire libre de popa cabían dos mesas grandes. Había una escalera lateral que conectaba la proa con otra cubierta en lo más alto. La cabina tenía un salón donde estaban sentadas alrededor de una docena de caras desconocidas, bebida en mano, riéndose y comentando los disfraces de los demás. La música retumbaba con la primera canción de la noche, Thriller de Michael Jackson, un clásico en toda fiesta de Halloween.


			De alguna forma, McKenzie conseguía que la invitaran a muchas reuniones como aquella. Conocía a todo el mundo, y todo el mundo la conocía a ella. Yo, por el contrario, me sentía como un pez fuera del agua. La mayoría de los que estaban en la fiesta parecían universitarios, aunque no creo que hubiera más de veinticinco o treinta personas. En Isabel había conocido a algunos, pero hasta ahora habíamos recorrido todo el barco sin toparnos con caras conocidas.


			A las siete y media en punto, el barco dejó el puerto, con los últimos destellos anaranjados difuminándose en el horizonte azul. Cuando el aire salado se intensificó a medida que nos adentrábamos en el mar, los nervios afloraron en mi pecho. Sentía el latido acelerado de mi corazón mientras el barco cabeceaba, ganando velocidad. Intenté no pensar en que lo único que nos rodeaba era el vasto océano, sin ningún sitio al que ir excepto hacia abajo.


			¿Qué esperabas, Katrina? Solo son sueños. Aguanta.


			Sin embargo, por mucho que me diese ánimos, no conseguía ahuyentar la pesadilla de la noche anterior, que se mostraba con claridad y mantenía cautivos mis pensamientos. Al contemplar el agua negra, todo volvió a cobrar vida en mi cabeza…


			Una ola descomunal se cernía sobre mí, absorbiéndome como si no fuera más que un trozo de alga sin vida. El agua me golpeó el pecho como una roca aplastante. Todo era un borrón azul, con burbujas arremolinándose frenéticamente a mi alrededor. Intenté salir a la superficie pataleando desesperadamente, pero la corriente me lo impedía. La superficie, que brillaba sobre mí como burlándose, seguía fuera de mi alcance. El sonido de mis latidos acelerados me retumbaba en la cabeza. Parecía que los pulmones me iban a estallar, pero sabía que, si intentaba respirar, sería la última vez que lo hiciera. Sin embargo, era inútil. Ya no podía resistir la ardiente exigencia de aire que sentía mi cuerpo. La necesidad de inspirar era un fuego arrasador que me consumía por dentro y que, por fin, había ganado. Abrí la boca en busca de un aire que no había, y me preparé para sentir el ardor del agua salada que iba a llenar mis pulmones…


			—No te preocupes, no pasa nada. —McKenzie debió de notar que me aferraba con fuerza a la barandilla del barco, donde nos habíamos sentado a contemplar el agua que se deslizaba por el costado de la nave.


			—Lo sé, estoy bien —afirmé, pero mi voz temblorosa me delató.


			No esperaba reaccionar así, pero la pesadilla había resucitado viejos miedos que no recordaba tan fuertes. Odiaba aquella pesadilla. La había tenido varias veces desde que me mudé a Florida, pero se había convertido en algo casi diario durante las últimas semanas.


			—Ty lleva navegando desde los cinco años —intentó tranquilizarme—. ¡Lo tiene bajo control! No te preocupes. —Me dio una palmadita en la espalda mientras batía las pestañas.


			Asentí sin estar convencida. Intentaba pasármelo bien, pero nada de esto era de mi estilo: el disfraz revelador, la bebida, la gente… Era una chica de un pueblecito de Arkansas que de repente intentaba encajar con la élite de los estudiantes de arte cuya paga probablemente superaba los ingresos anuales de mi padre. Había intentado centrarme en la razón por la que estaba allí: la beca completa y la oportunidad de centrarme en mi arte y dejar atrás el pasado. Sin embargo, de alguna forma siempre acababa en aquellas fiestas sin sentido.


			Poco después, McKenzie reconoció a otra persona al otro lado del barco y le hizo señas con los pompones, levantándose de sopetón para ir a su encuentro.


			Intenté concentrarme en la belleza del agua en vez de en mi miedo a ella. Al mirar las aguas oscuras que corrían bajo el barco, su imparable naturaleza me cautivó. Los neones azules y dorados del yate bailaban sobre las olas a medida que avanzaba suavemente. Por alguna razón inexplicable, empecé a sentir menos miedo.


			—¿Quién está listo para jugar a morder la manzana? —Ty se levantó de la silla junto al timón vestido de gladiador, alzando las manos como si fuera una especie de césar romano reclamando vítores de sus súbditos.


			No pude evitar poner los ojos en blanco. Me parecía un juego horrible para un barco en medio del mar.


			Todo el mundo gritó y aplaudió. McKenzie volvió y se sentó a mi lado cuando todos se pusieron a jugar. Sabía que ella quería participar, pero se había quedado por mí. La culpa me golpeó como la brisa marina que trepaba por la borda.


			Aunque en Ozark, Arkansas, no había nada para mí y apestaba a amistades marchitas, cotilleos de pueblo y recuerdos dolorosos, en aquel extraño momento lo eché de menos. Echaba de menos los octubres fríos, las hojas anaranjadas y rojizas que salpicaban las montañas a medida que avanzaba el otoño y la tarta de chocolate que papá compraba todos los años por mi cumpleaños.


			Mientras los participantes seguían metiendo la cabeza en un cubo de agua que se derramaba con el movimiento del barco, Ty se puso de pie para hacer otro anuncio.


			—¡Vale, gente, la isla está a unos minutos, deberíamos llegar enseguida!


			Miré con pánico a McKenzie.


			—¿De qué está hablando? ¿Qué isla?


			McKenzie se mordió el labio inferior y entornó los ojos para reconocer que había cometido un error.


			—¡McKenzie! ¿Qué está pasando? —Mi voz se rompió.


			—Puede que olvidara de mencionar que parte de la fiesta de Halloween es ir a la isla y hacer una hoguera durante unas horas para cazar fantasmas.


			Inspiré profundamente para mantener la calma.


			—Perdona, ¿qué?


			La cara de McKenzie se volvió algo más seria, pero noté que seguía sin entender la gravedad del miedo que acababa de despertar en mí.


			—Aquí en Constantine, hay una pequeña isla alejada de la costa sobre la que hay un montón de historias de fantasmas espeluznantes y cosas así. ¿Lo sabías?


			—No, para nada. —Negué con la cabeza, instándola a continuar mientras me mordía el labio con angustia.


			—Ty había pensado que estaría guay comprobarlo y pasar parte de la noche allí. Ya sabes, hacer una hoguera y eso. Y puede que veamos un fantasma. O sea, ¡es Halloween!


			—McKenzie… —me quejé enfadada, pero no sabía cómo seguir la frase después de mencionar su nombre.


			—¡No te preocupes! —Sus ojos se iluminaron, como si acabara de descubrir la solución a un puzle—. Estoy segura de que nadie ha visto fantasmas allí de verdad ni nada por el estilo. Son solo cuentos. Por ejemplo, como el de una chica que murió allí misteriosamente en los ochenta o algo así. ¡Va a ir bien, te lo prometo!


			—¿Y se supone que eso debe hacerme sentir mejor? —dije.


			Bajó la mirada, entreabrió los labios y vi compasión en sus ojos.


			—Seguro que te puedes quedar en el barco si prefieres no venir con nosotros.


			Hablaba en serio, pero la forma en que lo dijo me molestó. Por la copa casi vacía que tenía en la mano, me di cuenta de que ya iba un poco bebida. Me arrepentí de haber ido, respiré hondo y acepté que la única forma de pasar la noche era arreglármelas como pudiera.


			Una silueta oscura saludó desde la banda opuesta del barco y la atención de McKenzie se desvió. Me dijo que volvería en un minuto y se levantó para correr hacia otro grupito de personas.


			Me quedé donde estaba, en el borde del yate, y volví la vista atrás para contemplar el horizonte oscuro, pensando en lo que nos esperaba en la isla. Me parecía una idea terrible, pero qué iba a saber yo. Nunca había estado en un barco. No había crecido rodeada de océano y de todos sus misterios. Tal vez fuera perfectamente seguro, tuve que decirme a mí misma para mantener el miedo a raya.


			Mientras miraba hacia el mar, divisé una sombra amenazadora a lo lejos. Cuanto más me esforzaba por verla, más distinguía la gran silueta de otro barco flotando en el horizonte. Me giré para observar la cubierta del yate y me pregunté si alguien más lo habría visto, pero todo el mundo parecía demasiado bebido o inmerso en sus conversaciones como para haberse dado cuenta. Cuando volví a mirar, la silueta había desaparecido, de modo que supuse que había sido mi imaginación o tal vez un efecto de la luz. Aquella noche la presencia de la luna era mínima, y todo estaba más oscuro de lo habitual. Me convencí a mí misma de que el cielo de obsidiana y la negrura del agua hacían demasiado fácil ver cosas inexistentes.
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	¡TIERRA A LA VISTA!


			—¡Tierra a la vista! —gritó Ty con picardía.


			Desde mi asiento, le observé maniobrar el timón. Me había parecido un capitán bastante decente en general, pero a medida que el barco se acercaba a la isla, empecé a sentirme intranquila. Me preocupaba que su juicio se viera afectado por el alcohol que le había visto consumir en grandes cantidades desde antes de zarpar del puerto deportivo.


			El ambiente en la cubierta se animó y la gente empezó a alzar la voz ante la oscura forma que se alzaba ante ellos. Iluminada tan solo por la luz del barco, la pequeña isla parecía levitar tenebrosamente sobre la superficie del océano. Cuando todos se acercaron entusiasmados a la borda para ver dónde estaba, el barco chocó con algo sólido en el fondo y se estremeció. Me agarré a la barandilla para mantener el equilibrio mientras buscaba a McKenzie. No la encontré.


			Cuando el yate se deslizó sobre la arena, sentí sus vibraciones en los huesos. Me agarré más fuerte, intentando no entrar en pánico porque la gente se hubiera quedado en silencio. Ty empezó a maldecir al darse cuenta de que se había acercado demasiado a la orilla. Parecía haber un banco de arena oculto que se extendía más de lo que él creía.


			Oh, no.


			A unos metros de la zona en la que creía haber visto la sombra del barco, se atisbaba el borde de la isla. Afortunadamente, las luces de Constantine aún se veían a nuestras espaldas, recordándonos que no habíamos desaparecido totalmente en el vacío. Aun así, eran pequeños puntos que brillaban en la distancia y no cambiaban la realidad de que estábamos mucho más lejos de lo que esperaba.


			Cuando el barco se quedó quieto, las conversaciones se reanudaron, pero esta vez con cierta sensación de pánico. La gente hablaba más rápido. Algunos tamborileaban los dedos con impaciencia. Algunos chicos se acercaron a Ty e intentaron decidir qué hacer a continuación. Me puse de pie para ver mejor.


			McKenzie bajó corriendo los escalones desde lo alto del barco y se dirigió rápidamente hacia mí. No sé cómo consiguió mantener el equilibrio corriendo en tacones, nunca lo entenderé.


			—¿Estás bien? —exclamó.


			—Sí —dije, aún aferrada a la barandilla—, pero que sepas que esto no está ayudando. —Intenté que sonara como una broma, pero no lo era.


			—¡Seguro que todo va a ir bien! Ty nos sacará de aquí. Iré a preguntarle y veré qué está pasando.


			McKenzie se fue antes de que me diera tiempo a pensar en una respuesta.


			Me puse de pie, abrazada al pasamanos, viendo el agua moverse bajo el barco ahora inmóvil. Un par de chicos de una fraternidad aparecieron a mi lado, empujándose con mucha energía, como si estuvieran intentando venir hacia mí.


			—Hola, guapa. —Uno de ellos se aclaró la garganta como si intentara aguantar la risa, apoyándose en la barandilla junto a mí—. Vaya capitán tenemos, ¿eh? —Se rio y las luces doradas del barco captaron el brillo de su pelo cobrizo engominado. Llevaba un traje de piloto de carreras de Wonder Bread, un claro homenaje a la película Pasado de vueltas. La cara de su amigo estaba cubierta de maquillaje, pero no era suficiente para esconder su expresión de superioridad.


			Cuando asentí y medio sonreí como respuesta, el chaval disfrazado de Ricky Booby se me acercó. Me puse en guardia, solté la barandilla y me crucé de brazos con fuerza.


			—Te recuerdo de la fiesta en la habitación de Caylin. Te tuvimos que llevar hasta tu habitación, ¡ibas fatal!


			No recordaba el incidente del que hablaba, pero no podía negarlo. Esa noche sí que había bebido demasiado como para caminar recta. McKenzie me dijo que me tuvieron que ayudar a llegar hasta la puerta y subir las escaleras que llevaban a nuestra habitación. ¿De verdad fueron estos dos imbéciles los que hicieron los honores? Retrocedí, avergonzada de hablar con ellos si de verdad me habían visto así. Y no entendía por qué me importaba, dado que su presencia me resultaba bastante desagradable.


			—Bueno, no os preocupéis, hoy no necesitaré ayuda para bajar de este barco. Ni siquiera puedo creer que me haya subido. —Intenté sonar alegre, pero mis nervios luchaban por ser el centro de atención. Lo peor era no ser capaz de distinguir si el estómago se me revolvía por mirar al agua demasiado tiempo o por los dos chicos repelentes que tenía al lado.


			El chico esqueleto estaba de pie a mi izquierda y me puso una cerveza en la mano. Pasé el pulgar por la superficie fría de la botella antes de dejarla a mis pies.


			—Esta noche no —dije, sin maldad—, me gustaría salir de aquí por mi propio pie.


			—Anda, venga, no seas tan aburrida. —Ricky Bobby hizo pucheros a modo de burla—. ¿Cómo quieres aguantar cada vez más si te rindes tan fácilmente?


			—Agradezco tu preocupación, pero, de verdad, estoy bien —contesté, intentando sonar más insistente. Volví a mirar el agua, esperando encontrar, de alguna forma, un destello de lo que creía haber visto antes.


			—Haya lo que haya ahí fuera, nena, te prometo que no es tan interesante como lo que hay en este barco. —El chico esqueleto sonrió con una confianza irritante, desajustando la alineación de sus dientes con la de las líneas blancas de la calavera alrededor de su mandíbula.


			Intenté girarme despacio, esperando que se dieran cuenta de que no estaba interesada en seguir la conversación, pero insistieron.


			—Si no te gusta ir de fiesta, ¿qué te gusta hacer? —Cara Calavera se rio, y suavizó la voz como si le estuviera hablando a un niño.


			—Normalmente pintar. Por eso estoy aquí.


			—Pintar —repitió, mirándose los pies y dando una patada a algo invisible—. Mola, supongo.


			—Bueno, estamos en una escuela de arte —añadí, tragándome un nudo de falta de autoestima. Había vuelto a agarrarme de la barandilla, retorciendo nerviosamente la piel de la palma de la mano contra ella, como si fuera el acelerador de una moto. No sabía de qué más hablar. No quería hablar. Aunque precisamente por eso me esforzaba en hacerlo.


			—Sí, pero ¿quién piensa en eso en un momento como este? Es como llevarte deberes en vacaciones. —Ricky Bobby se rio otra vez, mientras el tono de su voz subía y bajaba. Desde el casco llegaron voces maldiciendo que llamaron su atención—. Ha sido un placer hablar contigo, pero parece que Ty sigue sin tener ni idea. A lo mejor deberíamos ir a ofrecerle nuestra experiencia.


			—Sí —asintió Cara Calavera—. Mis padres me matarían si dejara su yate atascado así.


			Se fueron sin decir nada más, y a pesar de la distancia pude oírlos reírse cuando Cara Calavera dio un codazo a su amigo.


			—Vale, dame los veinte pavos que yo he dado el primer paso con la chica de las acuarelas.


			Sacudí la cabeza. Me separé de la borda y miré a ver si faltaba menos para desatascar el casco.


			No parecía que fuéramos a salir pronto de aquello. Tras intentarlo sin éxito durante un rato, y con el motor del yate rugiendo en vano, Ty nos aseguró que cuando subiera un poco más la marea, el barco quedaría libre. Solo era cuestión de esperar. Anunció a todo el mundo que la fiesta seguiría en la isla como habían planeado y que no íbamos a dejar pasar la oportunidad de hacer una hoguera en la playa y cazar fantasmas. Sorprendentemente, la idea de un yate encallado en una isla encantada en mitad del océano parecía despertar el entusiasmo general. La gente saltó por la borda, con el agua por las rodillas.


			A mí, sin embargo, no me entusiasmaba la idea de caminar a oscuras por el agua para llegar a la orilla. Todo aquello me parecía muy peligroso y solo de pensarlo se me encogía el corazón. Al asomarme al borde del barco, mi mente regresó a la pesadilla, y fui incapaz de convencerme de que debía seguir a todo el mundo hasta la isla.


			—McKenzie, creo que me voy a quedar aquí.


			—¿Estás segura? Te vas a quedar sola.


			—Sí, iré un poco más tarde —le expliqué—. Os veo desde aquí. —Vi las primeras llamas anaranjadas de la hoguera que estaban encendiendo. La gente vitoreaba y se reía. Alguien encendió una radio.


			McKenzie se despidió y siguió al resto de la gente que salía del barco en dirección a la isla. Yo me sentía mal por ser una cagada, pero a ella eso no pareció afectarle lo más mínimo.


			Sentada en aquel yate vacío, me puse a pensar en ideas para la obra de la exposición. ¿Debería utilizar papel de acuarela normal? ¿O tal vez ser menos tradicional y preparar un lienzo para acuarelas? Todo dependía de lo que fuera a hacer. Busqué a mi alrededor para inspirarme. Me fijé en las cenizas brillantes que ascendían desde la hoguera, el brillo y los colores de los disfraces, el paisaje del mar y el cielo a medianoche, fundiéndose en un vacío oscuro e infinito. Pero nada me convencía.


			Mi teléfono sonó de repente. Era un mensaje de mi padre, Scott.


			Feliz Halloween, Trina. Te amo.


			Casi siempre me decía que me quería en español. Incluso después de vivir en Arkansas durante más de veinte años, los restos de su acento cubano aún decoraban sus palabras al hablar. Halloween era su fiesta favorita, y sabía que estaba solo. Mamá se había ido hacía más de un año. Me sentí fatal al darme cuenta de que no había hablado con él desde mi cumpleaños. Le envié un emoticono alegre y algo que esperaba que le hiciera sonreír.


			Feliz Halloween, papá. Y, por cierto, no prometo nada, pero voy a intentar lo de la exposición. Por ti. Ojalá hubiera una forma de evitar la parte de ir vestida de etiqueta y la gala.


			Contestó casi de inmediato.


			Bueno, hija. Sabía que no dejarías pasar una oportunidad para dejarlos boquiabiertos.


			Mis labios dibujaron una leve sonrisa por aquella expresión tan cursi, que desapareció cuando pensé en la exposición y en el hecho de que ni siquiera había empezado. Mientras esperaba en aquel barco vacío, recé porque me llegara la inspiración.


			Haré todo lo posible, papá. Dentro de poco será Acción de Gracias y pasaré una temporada en casa. Te echo de menos.


			Envié un emoticono de corazón justo a continuación.


			Yo también te echo de menos, Trina. Y aunque me preocupa que estés tan lejos, sé que te mereces estar ahí.


			Las palabras de ánimo de mi padre me hicieron sonreír con ternura. Siempre tenía algo reconfortante que decirme. Me preguntaba si estaría en casa o seguiría en el taller cubierto de grasa, trabajando en un coche que quería acabar.


			Apoyé la cabeza sobre la barandilla y me quité la diadema del halo de la cabeza. Las estrellas brillaban en lo alto mientras el sonido de las olas contra el fondo del barco quedaba ahogado por el ruido de la playa, que retumbaba con la música a todo volumen, las charlas y las risas. Ya eran las ocho y media. La marea había subido ligeramente y algunos de los invitados de la fiesta se divertían caminando por el agua y bailando en la orilla. Empecé a preguntarme si a McKenzie le preocupaba tanto como a mí pasar aquí toda la noche. Busqué el pronóstico de las mareas en mi teléfono para tener una idea. Se suponía que la marea alta llegaría a su punto máximo en poco menos de una hora. Esperaba que fuera suficiente para salir de allí.


			Reuní el valor para volver a mirar el agua por la borda. Había subido. Esperaba que Ty tuviera sentido común y se hubiera acordado de echar el ancla. Escribí a McKenzie, pero no respondió. Finalmente, me di cuenta de que, si quería hablar con ella, tendría que ser en persona.


			Me acerqué a la borda y bajé por la escalera, poniendo mala cara cuando tuve que meter los pies en el agua.


			Vamos, Katrina. Tú puedes.


			Mi charla motivacional no fue de ayuda. Pero sabía que, si no les recordaba a McKenzie y a Ty la subida de la marea, quizá todos tuvieran que volver nadando. Seguía sin creerme que nadie se diera cuenta de lo peligrosa que era aquella situación. Pero yo no era de Florida, no había crecido junto al mar como ellos. El océano me aterraba. Tenía un poder y una fuerza superior a todo. No había forma de saber qué secretos escondía en sus profundidades. Y no me gustaba. Puede que estuviera paranoica con algo sobre lo que sabía poco, pero me daba igual. No me iba a quedar atrapada toda la noche en una isla a kilómetros de tierra firme porque estos juerguistas hubieran perdido la noción del tiempo.


			Aquella posibilidad era el empujón que necesitaba para meter los pies en el agua. Estaba más alta que hacía una hora, pero no tanto como para no caminar por ella sin dificultad. En aquel momento agradecí que mi vestido de ángel fuera corto y que el dobladillo quedara justo por encima de la línea del agua. Se me hizo un nudo en el estómago y me temblaron las manos al entrar en ella, pero cuando di un paso al frente, el miedo se disipó ligeramente. Había algo en el contacto del agua con mi piel que, a pesar de ser tan extraño como inquietante, calmó mi respiración cuando noté que no me arrastraba. No se parecía en nada al mar de mis sueños. Aquel era brutal, implacable y usaba toda su fuerza contra mí. Pero esta agua cristalina y apacible envolvía mi cuerpo con delicadeza mientras bañaba mis piernas. Por un momento, no fue tan malo. Pero entonces empecé a adentrarme en un abismo negro que me impedía ver lo que había debajo.


			Después de avanzar por el agua, intentando no pensar en lo que podría pisar, llegué a la orilla de la isla. Con un largo suspiro de alivio, avancé hacia la multitud, el brillo de la hoguera reflejándose en sus cuerpos mientras bailaban. Podía ver el vestido de animadora de McKenzie incluso desde allí. Me dirigí hacia ella, dejando pasar varias ofertas de copas o porros. No vi a nadie cazando fantasmas. Supuse que o se habían olvidado o se habían acobardado al ver que la isla era tan oscura y siniestra. 


			—¡Bien! ¡Has venido! Has sido incapaz de quedarte lejos de la diversión, ¿eh? —balbuceó.


			—No, he venido a ver cómo estabas —respondí, algo más seca de lo que pretendía—. ¿Ty ha dicho a qué hora vais a volver al barco? La marea estará lo suficientemente alta en una hora o así.


			—Ah, bueno, sí. Estaremos bien. Seguro que lo sabe. Deja de preocuparte, Katrina. ¡Diviértete! —dijo intentando bailar y cayéndose en la arena, sin mirarme siquiera.


			Estaba demasiado borracha como para tener aquella conversación.


			En aquel momento me di cuenta de que estaba ahí atrapada, totalmente a su merced. Aquella era, sin duda, la última fiesta a la que McKenzie me iba a arrastrar.


			Me di la vuelta, decidida a volver al barco antes de que la marea lo impidiera. Cuando volví a meterme en el agua, estaba mucho más alta. La sentía alrededor de mis caderas, una clara señal de que nos quedaba poco tiempo. Volví a cerrar los ojos en un intento de no mirar a mi alrededor; al dar un paso más, sentí que no hacía pie y el miedo me recorrió el cuerpo.


			El repentino descenso del banco de arena me hizo tropezar y las malditas alas del traje hicieron de velas, ayudando a que la corriente me arrastrara mar adentro. Con la mitad de mi cuerpo sumergida, intenté resistir, pero me di cuenta de que era inútil. Estaba en medio de la corriente, el agua salada salpicando a mi alrededor. El pánico me invadió al recordar el sueño de la noche anterior. ¿Era esto de lo que intentaba advertirme? Abrí la boca para pedir ayuda, pero en cuanto separé los labios, una ola arremetió contra mí, quemándome los ojos y obligándome a contener un grito.


			Durante un momento, mi cabeza desapareció bajo el agua, las alas empapadas hundiéndome por el peso. No era la mejor nadadora, nunca había tenido muchas oportunidades para practicar, y las plumas caladas que tenía en la espalda solo hacían más difícil salir de la corriente. Se me cansaron los brazos de nadar para intentar volver al barco, pero vi que no estaba avanzando. Más bien al contrario, la corriente me estaba llevando cada vez más lejos. El corazón me latía tan deprisa que sentí como si se pudiera escuchar desde el fondo del mar.


			El horror me arrastraba al fondo tan rápido como la corriente. Cuando pensaba que nunca saldría a la superficie, sentí que algo me sacaba de las profundidades del mar. Unos brazos fuertes y robustos me pusieron de nuevo a flote y me dejaron en la orilla. No pude ver a mi salvador por la oscuridad, pero fui transportada suavemente hasta la orilla, a un lugar de la isla lo bastante alejado de la fiesta como para poder recuperar el aliento tranquilamente. Tosí, expulsé el agua de mi garganta y me froté los ojos, que me escocían a causa de la sal. Después miré a mi alrededor, hacia los invitados de la fiesta, para intentar adivinar quién me había llevado hasta allí, pero no vi a nadie lo suficientemente cerca para lograrlo. Sabía que alguien me había ayudado. Quienquiera que fuese había desaparecido. Comprobé el estado de mi teléfono, agradecida de que siguiera protegido en su funda impermeable: me alegré de haber hecho una inversión tan inteligente al mudarme aquí.


			Cuando recuperé el aliento, me puse de pie, arranqué las empapadas alas de ángel de mi espalda y me las puse bajo el brazo. Casi me habían matado, y no pensaba ponérmelas de nuevo. Empecé a acercarme a la fiesta, pero luego decidí que prefería no volver. Necesitaba un momento a solas, y regresar al barco vacío no era una opción después de lo que acababa de suceder. Buscando un poco de tranquilidad, me alejé de la hoguera y caminé por la orilla. La isla no era muy grande, probablemente demasiado pequeña como para aparecer en un mapa. Quizá se pudiera cruzar a pie en menos de cinco minutos atravesando el bosquecillo que crecía en el centro.


			Me alegré de la presencia de esos árboles cuando doblé la esquina y quedé oculta por las palmeras salvajes y la maleza, que actuaban como barrera contra el caos que había a mis espaldas. Me dejé caer en la arena, cansada hasta los huesos. Como los árboles tapaban la luz del fuego y la luna estaba oculta en el cielo, aquel rinconcito estaba muy oscuro, pero no me importaba. Dejé el teléfono a mi lado por si McKenzie me escribía y eché la cabeza hacia atrás. Miré hacia arriba y observé las estrellas, cada una en su lugar de la bóveda celeste. Aquí parecían brillar más de lo que nunca antes había visto, y se agrupaban formando espirales luminosas. Por primera vez desde que llegué a Isabel, me sentí yo misma, sola bajo el cielo nocturno.


			De repente, una voz desconocida me sobresaltó.
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		VIENTOS FAVORABLES


			—¿Estás buscando constelaciones?


			Giré la cabeza y descubrí a un chico más o menos de mi edad, quizá de último o penúltimo curso, sentado en la arena a unos cinco metros de mí. 


			¿Cómo es posible que me pasara desapercibido?


			—No, solo estoy tomando el aire —respondí, entornando los ojos para verlo en la oscuridad. Luego volví a alzar la mirada. Era difícil distinguir sus rasgos, pero al menos podía decir que tenía el pelo castaño oscuro, si bien le había dado tanto el sol que parecía dorado—. Aunque nunca antes había visto las estrellas tan nítidas.


			—Entonces debes salir más al mar. No hay mejor forma de ver las estrellas. —Se rio.


			No pude evitar fijarme en su acento, que tenía una especie de atemporalidad, no era americano, pero tampoco británico. Era como seda para mis oídos.


			—No, gracias. —Sacudí la cabeza e incliné el mentón hacia la gente—. Aún no entiendo cómo me han convencido para esto.


			No respondió. La brisa marina me erizó la piel de los brazos y las piernas, y el minúsculo vestido no es que calentara demasiado. Me llevé las rodillas al pecho. 


			Estuvimos sentados en silencio durante un rato.


			—Por cierto, bonito disfraz —dije, fijándome en su ropa de pirata—. Aunque habría esperado una pata de madera o un parche.


			—Bueno, afortunadamente nunca he tenido ninguno —bromeó—. ¿Y tú, qué eres?


			—Se supone que soy un ángel.


			Asintió. Debió de darse cuenta de que temblaba, porque se puso de pie, se acercó y me ofreció una manta que apareció de la nada.


			—¿De dónde la has sacado? —Tomé la manta y la envolví alrededor de mis hombros desnudos.


			—La he traído del barco. Puede hacer frío cuando sales al mar. Solo necesitaba alejarme, un poco de paz.


			—Yo también. Gracias.


			—De nada.


			Hubo otro minuto de silencio. Sentía una comodidad extraña con él, y ni siquiera lo conocía.


			—¿Cómo te llamas? —solté.


			—Milo. —El calor de su voz recorrió todo mi cuerpo.


			—Yo soy Katrina.


			—Encantado de conocer a una bella dama como tú, Katrina.


			—Vale, estás demasiado metido en el personaje. —Me reí.


			—¿Qué?


			—¿Una bella dama? —repetí.


			—Bueno, disculpa mis modales —dijo riendo—. Después de todo, has dicho que eras un ángel.


			Puse los ojos en blanco, divertida. Se nos escaparon un par de carcajadas hasta que volvimos a estar en silencio por un momento. Yo fui la primera en romperlo.


			—En Arkansas, solía sentarme fuera en las noches de verano para ver las luciérnagas junto al bosque que había detrás de mi casa. —Me apoyé sobre las manos, moviendo la manta hacia mis piernas. Dejé la vista fija en el cielo—. Es a eso a lo que me recuerdan las estrellas.


			Incluso con el eco de la música de fondo, el único sonido que percibía era el murmullo de las olas a mis pies.


			—¿Puedes ubicar la estrella polar?


			Ubicar.


			Esa frase, la forma en que hablaba, sonaba tan poético y formal como si eligiera cada palabra cuidadosamente antes de hablar.


			—La verdad es que no tengo ni idea. —Me reí—. Lo siento.


			—No te disculpes. —Se acercó a mí, señalando al cielo—. Justo ahí, un poco hacia la izquierda. Esa es.


			Asentí, con los ojos fijos en aquel punto brillante en el cielo.


			—Impresionante —dije—. ¿Cómo lo haces?


			—Cualquier buen marinero puede encontrarla. Si calculas el ángulo entre la línea del horizonte hacia el norte y la estrella, podrás determinar la posición del barco.


			—Debes de pasar mucho tiempo en el agua —reconocí.


			—Se podría decir que sí.


			De pronto nos interrumpió la voz de McKenzie llamándome y el sonido de pasos sobre la arena húmeda. Al levantar la vista, la vi acercarse. Sin decir una palabra, me cogió de la mano y me ayudó a levantarme.


			—Vamos, tenemos que volver al barco antes de que la marea suba demasiado —dijo.


			—¡Eso es lo que intentaba decirte! —exclamé.


			Ignorando mi respuesta, tiró de mí en dirección a la fiesta. Me giré para asegurarme de que Milo también venía, pero cuando miré por encima del hombro ya no estaba. Abracé la manta que me había dado. Esperaba verlo de nuevo en el yate.


			Las crecientes olas se acercaban cada vez más a la orilla, apagando las últimas brasas de la hoguera. Era hora de moverse, o tendríamos que nadar por aguas profundas para llegar al barco.


			El agua me llegaba ya casi a los muslos y me agarré con fuerza a la mano de McKenzie, que caminaba delante de mí. Sus traspiés me ponían nerviosa. Miré el agua y agradecí que la luz delantera del yate iluminara el banco de arena, ya totalmente sumergido. Intenté no pensar en mis pesadillas mientras el mar helado me acariciaba la piel.


			Todo el mundo aplaudió cuando la última persona subió a bordo por la escalera. Esperamos en el barco un rato, dejando que la marea alcanzara su punto máximo. Sin avisar, McKenzie sacó su Polaroid de la mochila que llevaba.


			—Creo que esto pide una foto. —Empezó a reírse en alto—. Déjame probar la luz. ¡Una sonrisa para mí!


			Sonreí forzosamente, y ella sacó una foto mientras una luz brillante me daba en la cara. La cámara imprimió la foto con su sonido característico. La imagen empezó a revelarse y a mostrar mi cara y mi cuello iluminados, en contraste con el fondo oscuro de la noche. McKenzie dejó la foto en el borde del barco y se acercó a mí para hacernos un selfi. Forcé otra sonrisa durante la milésima de segundo que duró el disparo. Mientras la cámara imprimía, un golpe de aire se levantó de repente y se llevó la foto que McKenzie me había hecho antes. Seguí con la mirada el pequeño rectángulo blanco que volaba en dirección a la isla. Sentí un hormigueo extraño al pensar que una foto mía quedaría flotando en mitad del océano, pero me olvidé en cuanto se empezó a oír el ruido del motor. 


			Me acordé de Milo y busqué a mi alrededor, esperando verlo.


			—Oye, McKenzie… —Le toqué el hombro para llamar su atención mientras ella observaba con una alegre sonrisa su nuevo selfi. Me miró, con la máscara de pestañas corrida por el sudor y el mar, al tiempo que sus ojos aguamarina seguían brillando con intensidad—. ¿Conoces a alguien aquí que se llame Milo? Va disfrazado de pirata.


			Se mordió el labio, pensando por un segundo.


			—Em, creo que no. Al menos no que yo sepa. No conozco a nadie de Isabel que se llame Milo.
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			En cuanto nos acomodamos y el yate se preparó para partir, me puse a buscar mi teléfono entre mis cosas, pero no lo encontré. Me di cuenta de que me lo había dejado en la isla. Recordaba haberlo puesto sobre la arena antes de hablar con Milo, pero no haber vuelto a cogerlo. Me invadió una profunda sensación de terror. ¿Cómo iba a recuperarlo? Eso si la marea no se lo llevaba antes. Se lo conté a McKenzie, que inmediatamente gritó a Ty que parara el barco.


			—¡Espera! Katrina tiene que volver a por su teléfono.


			Irritado, Ty se puso un chaleco salvavidas.


			—Pues ya nos podemos dar prisa. Voy a intentar acercarme un poco. —Me lanzó un chaleco salvavidas y me lo ajusté mientras acercaba el barco un par de metros a la orilla—. Vamos. —Saltó del puente de mando con una linterna en la mano.


			Lo seguí hacia el costado del barco y bajé rápido.


			—Lo siento —dije con resignación.


			—Da igual —gruñó—. Solo asegúrate de que sabes dónde lo has dejado.


			Me dirigí rápidamente hacia el lugar donde Milo y yo nos habíamos sentado, observando el horrible espectáculo de botellas vacías y brasas consumiéndose en la hoguera. Ty me siguió con su linterna, iluminando el camino.


			—¡Está ahí! —grité.


			Me lanzó la linterna a las manos.


			—Ve a por él. ¡Rápido!


			Casi temblando, avancé dejando atrás a Ty, que parecía contento de esperar allí. Mi teléfono seguía sobre la arena, en el mismo punto. Me agaché a cogerlo.


			Justo cuando daba media vuelta, la arena pareció moverse bajo mis pies y me detuve de inmediato. Una brisa extraña, inquietante y gélida soplaba desde el océano.


			Oí un leve silbido en la brisa, que pronto se convirtió en un intenso quejido de madera chirriante y viento. Las suaves olas de la orilla se hicieron cada vez más altas y agresivas, revolviéndose y girando sobre sí mismas hasta que, como pétalos, se abrieron y revelaron un hueco en la superficie del agua, a escasos treinta metros de la orilla.


			En ese momento, el terror se apoderó de mí y me dejó helada. El agua giraba y levantaba una bruma que se filtraba a través de la luz de la linterna, produciendo un efecto de niebla. Algo amenazador surgió del agua, acompañado de un quejido de madera vieja quebrándose bajo presión. El viento se hizo más fuerte, revolviéndome el pelo. Las intensas ráfagas doblaban los árboles a mi alrededor con tanta fuerza que pensé que se partirían por la mitad. Un barco, un galeón podrido y cubierto de algas, surgió del océano ante mis ojos, como una ballena saltando a la superficie.
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